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Rehabilitando sueños dorados 

 

En marzo de 2010, movimientos sísmicos afectaron a muchas de las viviendas e instituciones de 

la provincia de Santiago.  El paso del huracán Sandy en el año 2012, terminó de dañar 

severamente a 23 de los 52 Círculos Infantiles existentes en la provincia. 

 

La Directora del Círculo Sueños Dorados, Vilmaris Dussac, hace memoria y nos cuenta cómo vivió 

la mañana siguiente al paso del huracán Sandy, el más fuerte en azotar la región oriental de 

Cuba en medio siglo.  “Habían caído arboles sobre el edificio, hubo grandes daños de la 

marquetería, se vino abajo el techo del viandero (cocina) y la enfermería. Durante una semana 

entera, se suspendió la asistencia al círculo.” 
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Entrada principal del Círculo Infantil Sueños Dorados, rehabilitado con fondos del Fondo Global 

Temático de Respuesta Humanitaria de la Federación Rusa. 

 

“Los propios padres, que claro también habían sufrido daños en sus casas, vinieron y valoraron 

la situación.   Se convocó trabajo voluntario para aliviar los desperfectos más inmediatos, y 

poder así resumir la actividad lo antes posible.” 
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Estos desperfectos físicos ponían en peligro la seguridad de los niños y niñas y maestras; así 

como afectaban a la calidad higiénica sanitaria de los centros.  En estas condiciones, desempeñar 

la tarea docente era un desafío arriesgado. 

 

Entre febrero y abril de 2016, tras dos intensos meses de rehabilitación, durante los cuales se 

reubicó a los niños y niñas y sus correspondientes docentes en otros círculos, Sueños Dorados 

se benefició de una rehabilitación integral gracias al Fondo Global Temático de Respuesta 

Humanitaria de la Federación Rusa. 

 

 Al preguntar a los niños y niñas si les gustó el circulo en el que pasaron esos dos meses, nos 

dicen que al principio les gustó mucho, mucho más que Sueños Dorados, porque estaba nuevo.    

“Por entonces, la marquetería estaba bien necesitada, y el lugar no era agradable ni seguro para 

los niños.” añade Vilmaris. “Al preguntarles de nuevo cuando se incorporaron de vuelta, nos 

dijeron que les gustaba mucho cómo había quedado el círculo, y que preferían ese a cualquier 

otro.  Volvían a estar en casa.” 

 

Actualmente, y aprovechando la rehabilitación para una ampliación de dos aulas más, el círculo 

atiende a 112 niños y niñas, con el apoyo de 25 docentes.  Dulce Cuesta, la enfermera del círculo, 

nos cuenta que “la enfermería estaba impracticable, no tenía la ventilación ni el espacio 

suficiente para atender adecuadamente a los niños”.  Ahora, reconstruida en el patio trasero, 

Dulce disfruta recibiendo a los niños en un cuarto en el que corre la brisa, y los pequeños 

pacientes tienen un lavamanos disponible.   
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Nueva construcción de la enfermería del Circulo Sueños Dorados. 
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La enfermera Dulce Cuesta en el interior de la enfermería del Circulo Sueños Dorados. 

 

Además de la rehabilitación, UNICEF apoya con materiales educativos que deben ser importados 

pues no se encuentran en el país.  Las autoridades locales se comprometen al mantenimiento 

general, contribuyendo a la sostenibilidad del proyecto.  
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Niños y niñas utilizando materiales educativos de los kits de desarrollo temprano adquiridos por 

UNICEF con fondos del Fondo Global Temático de Respuesta Humanitaria de la Federación Rusa. 

 

  

 

 


